
Conferencia de la Fundación Internacional Católica para 
el servicio de las personas sordas:

Esta Conferencia se realizó entre el 25 y el 29 de Octubre de 1998 en Ft. Lauderlade (Florida, 
EE.UU.) 
  
El tema a tratar fue "El Reino de Dios ha venido, haciéndose realidad en las vidas de nuestros 
hermanos sordos". 
  
Antes de comenzar a desarrollar esta nota quisiera hacer una breve 
referencia sobre la “Fundación Internacional Católica para el servicio de las 
Personas Sordas” (I.C.E). 
  
Esta se fundó en 1971 con una conferencia en Dublín (Irlanda) que estuvo a cargo del Padre 
Jan van Eijndhoven, Mgr. John Hourihan de EE.UU. y la Hermana Nichoals Griffey. 
  
Desde entonces se han organizado conferencia: cada cuatro años y cada dos simposios. Han 
tenido lugar en EE.UU., Louvaine (Bélgica), Manchester (Inglaterra); España; Roma; Dublín; 
Holanda y Alemania. 
  
Esta Fundación trabaja de soporte a los organismos del mundo que trabajan con sordos. Es 
continua la búsqueda de la organización de ser más activa en su trabajo. Y logra ser un punto 
de contacto para información y soporte 
  
El Presidente es el Arzobispo Kelly de Liverpool (Inglaterra) y el Padre Francis Parkinson, 
que vive en Manchester y que facilitó datos para esta nota, es el Director Internacional. Su 
misión es desarrollar los contactos mundiales y de compartir experiencias e información. En 
total son 12 los directores de la Fundación y a través de ellos se coordina el trabajo que se 
realiza. 
  
La Conferencia realizada este año se desarrolló en su totalidad en Schott Centro para Personas 



Sordas y Discapacitadas de la Arquidiócesis de Miami. La I.C.E se hizo cargo del hospedaje, 
la estadía y la inscripción de todos los participantes. 
Hubo representantes de Inglaterra, Irlanda, Escocia, Holanda, EE.UU., Trinidad Tobago, 
Canadá, Australia, Islas Filipinas, Singapur, Japón, Argentina, Brasil, Venezuela, México, 
Nigeria y Gambia. Los representantes de la Argentina fueron: Sra. Celia Salas de Arcuri 
(Disertante Sorda de Capital Federal - Representante de la Confederación Argentina de 
Sordos), Héctor Arcuri (Sordo), Srta. Ana Lucía González Hernández (Disertante de 
Tucumán), Sr. Diego Moreyra Muñoz (Diócesis de Morón) y quien escribe la Sra. Elena G. de 
Fernández (Disertante de la Arquidiócesis de Buenos Aires. 
  
Nuestro contacto con el I.C.E fue a través del Padre Agust1n Yanes (Sacerdote español sordo) 
quien visitó Argentina e informó del trabajo que se realiza en esta en cuanto a la 
evangelización y catequesis de las personas sordas. 
  
La Conferencia se desarrolló con la exposición de todos los representantes disertantes de los 
países nombrados. Luego de las exposiciones se realizaban grupos de discusión (así llamados) 
de los cuales se sacaban conclusiones de los temas dados y se finalizaba con una sesión 
plenaria. Estos grupos estaban compuestos por sacerdotes, hermanas, laicos, oyentes y sordos, 
de diferentes países. 
  
Durante la exposición de los temas había, un intérprete de Lengua de Señas Americana, 
contando con traducción simultánea en español para los oyentes. Esto nos permitía a los 
representantes intérpretes de Argentina traducir en Lengua de Señas Argentina y oralmente en 
español a nuestros hermanos sordos de Venezuela y Argentina. También contamos con la 
colaboración del Reverendo Len Broniak quien domina inglés y español y nos reemplazaba 
cuando se nos hacía dificultosa la interpretación por falta de nuestro dominio en el inglés. Lo 
mismo hacía el P. Parkinson y otros sacerdotes. Esto hizo que se viviera un clima de verdadera 
fraternidad entre todos los asistentes. 
  
La organización del evento estuvo realizada con mucho esmero y cuidado de todo detalle. 
  
En la primera misa un representante de cada país entró al templo llevando en sus manos la 
bandera correspondiente a su Patria, lo cual nos llenó de verdadera emoción y orgullo a cada 
uno de nosotros. 
Se oficiaron misas en inglés y en español. Compartimos las Señas Americanas con las de 
Argentina y las de otros países, así mismo por lectura labial compartimos inglés y español, 
escribiendo o dibujando. En esta forma hubo una fluida comunicación entre todos los 
participantes, enriqueciéndonos unos con otros. 
  
Evidentemente se notó la presencia activa del Espíritu Santo, porque a pesar de haber 
diferentes lenguas todos nos entendíamos y nos buscábamos mutuamente para compartir 
vivencias y la vida particular de cada uno, tratando de conocemos más profundamente. 
  



Para poder comunicarles en esta nota todo lo que se trato en este evento sería muy extenso, por 
lo tanto trataré de tocar los puntos más importantes. 
  
Si bien se habló de educación de la persona sorda que se realiza en cada país, con su 
metodología propia, en lo que más se enfatizó fue sobre la eliminación de toda barrera que 
impida llevar el mensaje de Cristo a nuestros hermanos sordos. Impresionó mucho la 
espiritualidad de los hermanos sordos de Trinidad Tobago quienes nos demostraron que se 
puede orar y comunicarse con Dios sin necesidad de hablar. Sus expresiones de alabanza y la 
música de Dios que tienen dentro suyo bastaron para llevamos a todos a un clima de oración 
muy profundo. 
  
Todos los temas y material eran valiosos por igual, aunque algunos eran presentados con más 
técnicas y recursos que otros. Todo hecho con un verdadero respeto por la persona sorda y con 
el fin de elevarla cada vez más al acerca a Dios. 
  
En general impactó mucho América Latina (México, Brasil, Venezuela y Argentina) con una 
realidad poco conocida por los demás países. Se vio el empuje, la perseverancia, la calidez, a 
pesar de tantas carencias, en especial económicas, que interfieren muchas veces el desarrollo 
de planes. Todos los representantes de América Latina les hemos propuesto que nos visiten. 
Desde ya que los integrantes M I.C.E han puesto su mirada en nosotros. Esperemos que un día 
se concrete. 
  
En esta Conferencia se promovió:

    La búsqueda de líderes católicos sordos. 
  

Para esto es importante la formación de catequistas sordos. Ya en 
algunos países, por ej. Inglaterra, hay seminarios catequísticos con 
más de 3 años para personas sordas. 

  
Formación de los intérpretes de liturgia. Sobre este punto Venezuela 
tiene un plan de formación muy bien estructurado. 

  
El trabajo de conjunto con la familia, punto muy importante para la 
coherencia en la vida cristiana en el grupo familiar. 

  
El desarrollo integral de la persona sorda: cultural, social y religioso. 

  
La participación activa de la persona sorda y su integración dentro de 
la Iglesia y la sociedad. 

  
La participación de la comunidad sorda dentro del movimiento de la 
Iglesia. En EE.UU. desde el año 1971 participan de los Cursillos de 
Cristiandad, formando el equipo de laicos los propios sordos. 



  
El respeto por su forma de comunicación, oral, gestual o bilingüe 

  
La participación de las personas sordas para la organización de 
proyectos dentro de la Iglesia y en la misma sociedad que atañen a 
la comunidad sorda. 

  
Soluciones a nivel económico para solventar estas tareas, ya que no 
todos los países cuentan con la ayuda del gobierno, ni de la propia 
iglesia, ni de donaciones de entidades, ni de las asociaciones de 
sordos, como existen en otros lugares. 

  
Se recomienda seguir en contacto con I.C.E para informar y ser 
informados. 

  
Todos los métodos que lleven a la evangelización de la persona sorda 
son buenos, pero cada país buscará dentro de su idiosincrasia, sus 
costumbres su cultura, el que más se adapte a sus necesidades y a 
sus posibilidades. 

  
Se recomienda seguir contactándonos con el fin de intercambiar 
experiencias, además de tener como lugar de información a I.C.E 

  
Todos los miembros del I.C.E, desde el Obispo Kelly, el P. Francis Parkinson y las demás 
personas que estuvieron trabajando para este evento, han demostrado tina verdadera 
apertura, disponibilidad, entrega y humildad 
  
Puedo afirmar que el tema de la Conferencia "El Reino de Dios ha venido haciéndose 
realidad en la vida de nuestros hermanos sordos", se va concretando día a día a través del 
trabajo desinteresado y realizado con mucho respeto de todos los sacerdotes hermanas y 
laicos hacia la persona sorda, haciéndole sentir que ella también es hija de Dios. 
  
El mensaje más importante de esta vivencia es que debemos reunirnos todos y no trabajar 
como islas, dejando de lado diferencias y actitudes egoístas que sólo perjudican a la 
comunidad sorda, ya que el mensaje de Cristo debe de llegar a todos. Tener presente lo 
que dice Juan Pablo II en le documento de Santo Domingo: “Hay que inculturizar el 
Evangelio”. 
  

Agradezco a Dios en primer lugar que me dio esta oportunidad, al P Agustín Yanes 
porque por su intermedio fui llamada por la I.C.E y a todas las personas que me 
apoyaron y me ayudaron a presentar el trabajo, al P. Pablo Molero, a Mirtha y a 
Javier Latorre, a Valeria Gualdi y al matrimonio Arcuri, que participó junto a mí de 
este evento. 



  
Elena G. de Fernández (oyente, Argentina) 
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